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Investigaciones sobre la detección, difusión natural 
y control del enrollamiento clorótico 
del albaricoquero 

G. LLACER, V. MEDINA y D. ARCHELOS 

Se ha aplicado la técnica de la tinción con el fluorocromo DAPI (4'-6-
diamidino-2-fenilindol) a la detección de organismos del tipo micoplasma 
(«mycoplasma-like organisms» o MLOs) y al seguimiento, a lo largo de un año, de 
la distribución de MLOs en albaricoqueros enfermos de enrollamiento clorótico 
(«apricot chloroiic leaf roll» o ACLR). Los resultados obtenidos confirman la poca 
fiabilidad de esta técnica para la detección precoz de micoplasmosis en árboles fru­
tales, a causa de la baja concentración e irregular distribución de MLOs dentro de 
los árboles enfermos. Én cambio, la tinción con DAPI es útil para la observación a 
lo largo del año de la distribución de MLOs en diferentes partes de los árboles 
infectados por ACLR. A lo largo del invierno y la primavera, los MLOs fueron 
detectados solamente en las raíces y en los ramos formados el año anterior. La pre­
sencia de MLOs en los nuevos brotes no pudo ser detectada hasta el principio del 
verano. 

En trabajos previos se observaron grandes variaciones en la difusión natural del 
ACLR, incluso entre áreas próximas de la misma provincia de Valencia. Las inves­
tigaciones efectuadas ahora sobre las poblaciones de cicadélidos han mostrado que 
tanto el número de especies como el de individuos capturados son superiores en un 
área con una importante difusión natural del ACLR que en otra zona donde la 
difusión de la enfermedad es prácticamente nula. Las diferencias entre los cicadéli­
dos capturados en estas dos áreas han proporcionado indicaciones acerca de las 
especies que tienen más probabilidades de ser vectores del ACLR. Se ha estudiado 
también, durante tres años, la influencia de tratamientos insecticidas y herbicidas 
sobre la difusión natural del ACLR en una plantación de albaricoqueros. En la 
mitad de la plantación que se dejó sin tratar, el número de cicadélidos capturados, 
así como el de nuevos árboles con síntomas de ACLR fue mayor que en la parte de 
la plantación que había sido tratada. 

G. LLACER, V. MEDINA y D. ARCHELOS. Departamento Protección de los vegetales. 
IVIA. Generalidad Valenciana. 

INTRODUCCIÓN 

El enrollamiento clorótico del albaricoque 
(«apricot chlorotic leaf roll» o ACLR) es 
una enfermedad atribuida inicialmente a 
virus (MORVAN, 1957) y más tarde asociada a 
la presencia de organismos del tipo mico-
plasma («mycoplasma-like organisms» o 
MLOs) en los vasos liberianos de los árboles 
enfermos (MORVAN et al, 1973). El ACLR 
afecta a albaricoqueros (figura 1), ciruelos 
japoneses y, más raramente, a melocotone­
ros, produciendo con frecuencia el decai-

Fig. 1.—Síntomas de enrollamiento clorótico de hojas 
* Trabajo presentado al «Premio Jorge Pastor 1985». en albaricoquero. 



Fig. 2.—Decaimiento de un albaricoquero con síntomas 
de ACLR, 

miento y la muerte de los árboles infectados 
(figura 2). La expresión y evolución de sín­
tomas en las tres especies frutales vienen 
determinadas, fundamentalmente, por el tipo 
de patrón utilizado en cada caso (LLACER, 

1978). 
El ACLR ha sido descrito de una forma 

clara en unos pocos países ribereños o pró­
ximos al mediterráneo: Francia, España, Ita­
lia, Suiza, Grecia, Rumania y Yugoslavia. 
La importancia económica de esta enferme­
dad es muy variable de unas zonas a otras. 
En Francia, por ejemplo, alrededor del 80% 
de los albaricoqueros que mueren en las 
regiones de Lyón y Perpignan lo hacen a 
causa del ACLR. En cambio, en la región 
de Avignon, el ACLR es sólo responsable 
del 30% de las muertes en albaricoquero 
(MORVAN, 1977). En España, el ACLR fue 
identificado por primera vez en la región del 
Ebro (LLACER, 1972), aunque mucho antes 
SALA (1935) había descrito los síntomas en 
Cataluña. Luego fue estudiado en las regio­
nes de Valencia y Murcia (SÁNCHEZ-CAPUCHI­
NO eí a/., 1973; SÁNCHEZ-CAPUCHINO y FOR-

NER, 1973; FORNER, 1979). La máxima inci­
dencia de la enfermedad se encuentra en 
algunas zonas de las provincias de Valencia 
y Castellón (áreas de secano y nuevos rega­
díos de la zona media). En Murcia, la inci­
dencia del ACLR es prácticamente nula. En 
los valles del Ebro y del Llobregat la impor­

tancia del ACLR es baja o moderada (LLA­

CER etal, 1982). 
La detección precoz del ACLR presenta 

problemas similares a los de otras mico-
plasmosis frutales. Los síntomas invernales 
(desarreglos vegetativos, figura 3), son muy 
específicos y su observación es suficiente 
para los estudios epidemiológicos, pero no 
para el control de la enfermedad mediante el 
arranque sistemático de los árboles que 
empiezan a mostrar desarreglos (SÁNCHEZ-

CAPUCHINO et ai, 1981). La transmisión por 
injerto del ACLR tiene lugar en porcentajes 
bastante bajos y no se conocen indicadores 
adecuados, a pesar de los trabajos de MOR­
VAN (1968). La microscopía electrónica permite 
determinar la presencia de MLOs en los 
tubos cribosos (MORVAN et al., 1973; GOIDA-

NICH et al, 1980; PLOAIE, 19$1), pero es un 
método lento y costoso, imposible de aplicar 
en gran escala. Durante los últimos años 
han sido descritas varias técnicas de tinción 
con colorantes específicos del ADN, lo que 
permite una detección rápida y simple de 
MLOs utilizando un microscopio óptico 
normal o de fluorescencia (SEMULLER, 1976; 
CAZELLES, 1978; DELEY eí al, 1979; MARWITZ 

y PETZOLD, 1980). De estas técnicas, la más 
empleada ha sido la tinción con el fluoro-
cromo DAPI (4*-6-diamidino-2-fenilindol). 
SCHAPER (1979 y 1981) la utilizó para estu-

Fig. 3.—Desarreglos vegelativos (brotación de hojas en 
pleno invierno antes de la floración) en albaricoqueros 

infectados por ACLR. 



diar los cambios estacionales en la presencia 
de MLOs en diferentes partes de árboles 
enfermos de «pear decline» o «apple prolife­
ration». DOSBA y LANSAC (1982) la emplearon 
para la detección de MLOs en varias espe­
cies frutales. 

El ACLR se difunde de una forma natural 
en las plantaciones. Los estudios epidemio­
lógicos realizados en Valencia (agrupamien-
to en rodales de árboles enfermos, efecto de 
las lindes, etc, SÁNCHEZ-CAPUCHINO et al, 
1976) indican qu el vector o los vectores de 
transmisión deben ser insectos cicadélidos 
(Homoptera, Cicadellidaé), al igual que 
sucede con otras micoplasmosis de vector 
conocido. No ha podido establecerse todavía 
qué especies de cicadélidos son responsables 
de la difusión natural del ACLR. Hasta 
ahora se han estudiado las poblaciones de 
cicadélidos existentes en plantaciones fruta­
les de Valencia y Murcia (MEDINA et al., 
1981 a) y se han puesto de manifiesto gran­
des diferencias en la difusión natural del 
ACLR, incluso entre dos áreas próximas de 
la misma provincia de Valencia (LLACER et 
al, 1982). 

En los últimos diez años se han ensayado 
en Valencia diversos métodos de control del 
ACLR con resultados poco satisfactorios. 
Las inyeciones de tetraciclina produjeron 
únicamente una corta remisión temporal de 
los síntomas de la enfermedad (LLACER et 
al, 1976 y 1977), mientras que el arranque 
sistemático de los árboles con desarreglos 
vegetativos no fue suficiente para impedir la 
difusión de la misma durante el período 
1976-1981 (SÁNCHEZ-CAPUCHINO et al, 1981). 
La causa de este fallo en los intentos de 
erradicación del ACLR puede encontrarse en 
un período de incubación demasiado largo, 
en la existencia de huéspedes alternativos 
entre la vegetación herbácea espontánea o en 
ambos factores a la vez. 

En consecuencia de todo lo expuesto, los 
objetivos del presente trabajo eran los si­
guientes: 

— Determinar la fiabilidad de la tinción 
con DAPI para una detección precoz del 
ACLR, antes de la aparición de los primeros 
síntomas. 

— Estudiar los cambios a lo largo del año 
en la distribución de MLOs dentro de los 
árboles enfermos. 

— Comprobar si las diferencias en la 
difusión natural del ACLR se correspondían 
con diferencias apreciables en las poblacio­
nes de cicadélidos de dos áreas concretas. 

— Investigar el efecto de tratamientos 
insecticidas y herbicidas en la población de 
cicadélidos y en la difusión natural de la 
enfermedad. 

MATERIALES Y MÉTODOS 

Para determinar la fiabilidad de la tinción 
con DAPI, al final del invierno 1984-85 se 
tomaron al azar diez ramos por árbol de los 
albaricoqueros siguientes: 

— Cinco árboles con síntomas muy claros 
de ACLR (desarreglos vegetativos fuertes y 
generalizados por toda la copa). 

— Cinco árboles con los primeros sínto­
mas de ACLR (desarreglos vegetativos muy 
ligeros y localizados). 

— Cinco árboles sin síntomas de ACLR, 
aunque situados al lado de árboles con sín­
tomas (posibilidad de infección latente). 

Para el estudio de los cambios estacionales 
en la distribución de MLOs, a lo largo de 
todo un año se tomaron mensualmente 
muestras de raíces, ramas y brotes de árboles 
enfermos de ACLR. Durante el período de 
crecimiento activo, las muestras de brotes 
incluían siempre parte del ramo crecido el 
año anterior. Todos los árboles mencionados 
hasta ahora eran albaricoqueros de la varie­
dad Canino, injertados sobre albaricoquero 
de semilla. 

De cada una de las muestras de ramos, 
brotes y raíces se cortó transversalmente un 
trozo de 5 mm. de longitud. Luego, cada 



trozo se cortó longitudinalmente con un 
microtomo de congelación. Las secciones, de 
10 a 20 n de espesor, se sumergieron en una 
solución de DAPI de 1 mg./litro durante 10-
20 minutos. La observación de las secciones 
se realizó con luz ultravioleta, utilizando un 
microscopio de fluorescencia Leitz-Orthoplan, 
un iluminador Ploemopak 2.2 y un filtro 
violeta BG 3. 

Para confirmar que la fluorescencia obser­
vada en el interior de los tubos cribosos 
correspondía a la presencia de MLOs, seccio­
nes ultrafinas de muestras positivas con la 
tinción DAPI fueron también observadas 
con un microscopio electrónico Jeol JEM 
100S, después de efectuar la fijación con 
glutaraldehido 4% en tampón cacodilato de 
sodio (pH 7,5; 2 horas), la postfijación con 

Fig. 4.—Cebo adhesivo para la captura de cicadelidos 
situado en el suelo, al pie de un albaricoquero. 

Fig. 5.—Cebos adhesivos amarillos para la captura de 
cicadelidos en dos niveles distintos (suelo y copa). 

tetróxido de osmio 2% en tampón veronal 
acetato (pH 7,3-7,5, 2 horas), la deshidrata-
ción a través de una serie de concentración 
creciente de acetona, la tinción con acetato 
de uranilo 1% durante la fase de acetona 
70% y, finalmente, la inclusión en Durcupan. 

Para comprobar si las diferencias en la 
difusión natural del ACLR se correspondían 
con diferencias apreciables en las poblacio­
nes de cicadelidos, se escogieron dos planta­
ciones de albaricoquero Canino injertado 
sobre albaricoquero de semilla. La primera 
plantación, ya descrita por SANCHEZ-CAPU-

CHINO eí al. (1981), estaba situada en Liria 
(Valencia), en una zona de secano con una 
importante difusión natural del ACLR. La 
segunda plantación estaba situada en Carlet 
(Valencia), a unos 50 km. de la primera, en 



Fig. 6.—Cebo adhesivo amarillo para la captura de 
cicadélidos situado en el suelo, en una linde de la 

plantación. 

una zona de regadío donde la difusión natu­
ral del ACLR es prácticamente nula. En esta 
zona se podían encontrar algunos árboles 
enfermos, muy pocos, pero sin progresión 
aparente. En cada una de estas plantaciones 
se colocaron, a principios de 1982, dos cebos 
adhesivos amarillos de 25X40 cm., cada uno 
atado a un tronco de árbol a nivel del suelo 
(figura 4). Durante 1983 y 1984 se colocaron 
cuatro cebos más, idénticos a los anteriores, 
en cada plantación: dos colgados de las 
copas de los árboles, a 1,80 m. de altura 
(figura 5), y los otros dos en el suelo, en las 
lindes de la plantación (figura 6). Cada mes 
se reemplazaron todos los cebos y los cicadé­
lidos capturados se identificaron y contaron. 
La identificación de las especies se llevó a 
cabo mediante el examen a la lupa binocu­
lar de la armadura genital de los machos y 
otros caracteres morfológicos externos. Se 
siguieron los criterios taxonómicos de RIBAUT 

(1936 y 1952) y la sistemática adoptada ha 
sido la de NAST (1972). Los cebos adhesivos 
amarillos como método de captura de cica­
délidos fueron ya utilizados satisfactoria­
mente en un trabajo anterior (MEDINA et al,, 
1981 a) y sus ventajas sobre otros métodos 
de muestreo han sido expuestas por PURCELL 

y ELKINTON (1980). 

Para estudiar el efecto de tratamientos 
insecticidas y herbicidas, se escogió otra 

plantación de Canino/albaricoquero de semi­
lla situada en Bugarra (Valencia), en una 
zona de secano con una difusión natural del 
ACLR similar a la de Liria. La plantación 
se efectuó en el invierno 1970-71 y tenía, 
inicialmente, 424 árboles a un marco de 
6,25X6,25 m. En el invierno 1981-82, 20% de 
los árboles iniciales habían muerto por cau­
sas diversas y 11 árboles, distribuidos por 
toda la plantación, presentaban síntomas de 
ACLR (desarreglos vegetativos). Esta parcela 
se dividió en dos partes casi iguales (figura 
7). Una de estas partes se trató con el insec­
ticida diazinón, a razón de 3 aplicaciones 

Ag. 7.—Croquis de la plantación de albaricoqueros de 
Bugarra (Valencia), donde se ha estudiado el efecto de 

tratamientos insecticidas y herbicidas. 



Fig. 8.—Aspecto de la plantación de albahcoqueros de 
Bu garra (Valencia), donde se aprecia la diferencia de 
vegetación herbácea entre la zona tratada y la no 

tratada. 

anuales a lo largo de la primavera y el 
verano. En la primavera de 1982, la misma 
área se trató con el herbicida glifosato para 
eliminar la vegetación herbácea espontánea, 
manteniendo el suelo lo más limpio posible 
de malas hierbas durante el trienio 1982-84 
(figura 8) mediante una combinación de 
labores mecánicas y aplicaciones del herbi­
cida (rodales más resistentes). En abril y sep­
tiembre de 1984, ante el creciente ataque de 
gusano cabezudo (Capnodis tenebrionis L.) 
que ha devastado las plantaciones de albari-
coquero de secano en Valencia durante los 
últimos años, se efectuaron tratamientos con 
medí paratión a toda la parcela, en un 
intento de prolongar la vida de la planta­

ción y, en consecuencia, la duración de la 
experiencia. En cada una de las dos partes 
de la plantación se colocaron, al final del 
invierno 1982-83, 10 cebos adhesivos amari­
llos idénticos a los de Liria y Carlet: 4 col­
gados de las copas a 1,80 m. de altura, otros 
4 al pie de los árboles y 2 en las lindes. En 
1982 sólo se utilizaron los cebos situados al 
pie de los árboles. Todos los cebos se reempla­
zaron también cada mes. Al final de cada invier­
no se examinaron todos los arboles de la 
plantación para detectar aquéllos que mostra­
ban síntomas de ACLR por primera vez. 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

Detección de organismos tipo micoplasma 

Los resultados de la tinción con DAPI 
para la detección de MLOs en albaricoque-

Cuadro 1.—Detecciones positivas, negativas o 
dudosas de MLOs en ramos de albarícoqueros 
con y sin síntomas de ACLR, utilizando la téc­
nica de la tinción con DAPI (final del invierno 

1984-85). 



ros con y sin síntomas de ACLR vienen 
expuestos en el cuadro 1. Las detecciones 
positivas y negativas corresponden a la pre­
sencia o ausencia, respectivamente, de pun­
tos y áreas de fluorescencia blanca en los 
tubos cribosos de las secciones examinadas 
(figura 9). Las detecciones dudosas signifi­
can que el número de puntos fluorescentes 
era muy pequeño o que una fluorescencia 
difusa y amarillenta enmascaraba la posible 
presencia de áreas de fluorescencia blanca 
(figura 10). La aparición de una fluorescen­
cia difusa y amarillenta puede ser debida a 

Fig. 9.—Sección longitudinal teñida con DAPI de un 
brote de albaricoquero con ACLR mostrando la fluo­
rescencia blanca en los tubos cribosos (presencia de 

MLOs). 

Fig. 10.—Sección longitudinal teñida con DAPI de una 
raíz de albaricoquero con ACLR mostrando (a) un tubo 
criboso con fluorescencia blanca (presencia de MLOs) y 
(b) un tubo criboso con fluorescencia amarillenta 

(tubo no funcional). 

i*'ig. 11.—Microfotografías electrónicas de MLOs dentro 
de tubos cribosos de albaricoqueros con ACLR (mues­

tras positivas en la tinción con DAPI). 

depósitos de callosa en los tubos cribosos 
lesionados o no funcionales (SHIMOMURA y 
DIJKSTRA, 1975). La relación entre áreas de 
fluorescencia blanca y presencia de MLOs 
fue confirmada por microscopía electrónica 
(figura 11). 

Los resultados del cuadro 1 indican la 
poca fiabilidad de la tinción con DAPI para 
una detección precoz del ACLR. Incluso en 
los árboles con síntomas muy claros de la 
enfermedad, el número de secciones donde 
los MLOs no se detectaron fue a menudo 
superior que el de secciones positivas. De los 
5 árboles con síntomas ligeros, sólo 2 pre­
sentaron algunos ramos (3 sobre 10 y 1 
sobre 10), donde podían detectarse MLOs. 
En un caso, la presencia de MLOs pudo 
ponerse de manifiesto antes de la aparición 



de los primeros síntomas de ACLR. Estos 
resultados coninciden con los obtenidos en 
la detección de MLOs en manzanos enfer­
mos de «apple proliferation» (datos no 
publicados) y están de acuerdo con las con­
clusiones expuestas por DOSBA y LANSAC 
(1982), que atribuyeron dicha falta de Habi­
lidad a la irregular distribución de los 
MLOs dentro de los árboles enfermos. De 
hecho, en un trabajo anterior (MEDINA et al., 
1981 b), la tinción con DAPI se reveló como 
una técnica muy fiable para la detección de 
MLOs en plantas de Vinca rosea L., donde 
la repartición de estos organismos es mucho 
más regular y su concentración muy supe­
rior. En los árboles frutales, la tinción con 
DAPI encuentra su mayor utilidad como 
paso previo a los trabajos de microscopía 
electrónica, ya que por su rapidez y bajo 
coste permite seleccionar las muestras con 
mayores probabilidades de ser positivas. 

El estudio de las fluctuaciones en la dis­
tribución de MLOs dentro de albaricoqueros 
afectados por ACLR proporcionó resultados 
muy erráticos, debidos probablemente al 
decaimiento de los árboles enfermos que 
impidió utilizar los mismos árboles a lo 
largo de todo un año. Algunos de los árbo­
les elegidos inicialmente murieron en el 
transcurso del año o mostraron un creci­
miento tan pobre que no permitía tomar 
cada mes el número mínimo de muestras 
necesario. Otros árboles tenían una gran 
cantidad de tubos cribosos no funcionales, a 
juzgar por la fluorescencia difusa y amari­
llenta que presentaron. No obstante, la 
detección de MLOs en raíces y en los ramos 
formados durante el período vegetativo ante­
rior fue posible a lo largo de todo el año, 
aunque el porcentaje de muestras positivas 
varió mucho de unos árboles a otros y de-
unas épocas a otras. En los brotes que esta­
ban en pleno crecimiento, la presencia de 
MLOs no pudo detectarse hasta principios 
del verano. Parece como si los MLOs inva­
dieran cada año los nuevos brotes con unos 

meses de retraso respecto a su crecimiento. 
Estos resultados recuerdan a los obtenidos 
por SCHAPER (1979) en Alemania al estudiar 
los cambios estaciones en la distribución de 
los MLOs asociados a otras micoplasmosis 
frutales. En perales enfermos de «pear decli­
ne», la presencia de MLOs disminuía en 
toda la parte aérea al empezar el invierno, 
llegando a desaparecer por completo de la 
copa en el mes de febrero. En esa época, 
sólo podían detectarse MLOs en las raíces. 
En la parte aérea no reaparecía la fluores­
cencia debida a los MLOs hasta el mes de 
julio, aumentando progresivamente a lo 
largo del verano y el otoño, para volver a 
disminuir a comienzos del invierno. La 
reinvasión de la copa de los árboles se pro­
duciría, por tanto, a partir de las raíces. En 
manzanos enfermos de «apple proliferation» 
se produjo una evolución similar, pero los 
MLOs no desaparecieron totalmente de la 
parte aérea durante el invierno. Este parece 
ser también el caso del ACLR, ya que en 
nuestro estudio se pudieron detectar MLOs 
en algunos ramos a lo largo de todo el 
invierno y la primavera. La invasión de los 
nuevo brotes a principios de verano no 
dependería exclusivamente de las raíces, 
como en el caso del «pear decline», sino que 
se produciría también a partir de ramos 
formados el año anterior. 

Relación entre difusión natural y 
cicadélidos capturados 

En el cuadro 2, figura la relación completa 
de las 60 especies de cicadélidos capturados 
a lo largo de todo el trabajo, con indicación 
de las localidades, situación de los cebos y 
años en que dichas capturas han tenido 
lugar. 

En el cuadro 3 se expone la comparación 
entre el número de cicadélidos capturados en 
un área con una importante difusión natu­
ral del ACLR (Liria) y otra donde dicha 



Cuadro 2 
Relación completa de las 60 especies de cicadélidos capturados a lo largo de todo el trabajo. Se 

indican las localidades (B=Bugarra; L=L.iria; C=Carlet), situación de los cebos (suce=bos situados en el 
suelo, al pie de los árboles; coce=bos simados en la copa de los mismos árboles; li=cebos situados en 
las lindes) y años en que se efectuaron las capturas correspondientes. 

Se han sumado las capturas de todas las especies de los géneros Empoasca y Austroasca, debido a 
que su gran similitud (sólo se distinguen por la armadura genital de los machos) y la elevada propor­
ción de hembras capturadas dificultan mucho la identificación. 

Al final de la relación se indican las especies capturadas de otros insectos Homoptera, Auche-
norrhyncha (fulgóridos y cercópidos), algunos de los cuales están citados como vectores de micoplasmo-

sis. En todos los casos el número capturado ha sido muy pequeño. 

Lo- 1982 1983 1984 
cali- : Total 
dad 

ORDEN Homoptera LATREILLE, 1810 
Suborden Auchenorrhyncha DUMERIL, 

1806 
Infraorden Cicadomorpha EVANS 1946 
Familia Cicadellidae LATREILLE, 1825 
Subfamilia Macropsinae EVANS, 1935 
Género Pediopsis BURMEISTER, 1838: 
Pediopsis tiliae (GERMAR, 1831) 

Género Macropsis LEWIS, 1834: 
Macropsis fuscula (ZETTERSTEDT, 1828) 

Género Macropsidius RIBAUT, 1952: 
Macropsidius dispar (FIEBER, 1868) . . 

Subfamilia AgalHinae KIRKALDY, 1901 
Tribu Agallini KIRKALDY, 1901 
Género Agallia CURTIS, 1833: 
Agallia laevis RIBAUT, 1935 

Género Austroagalia EVANS, 1935: 
Austroagallia sinuata (MULSANT et REY, 

1855) 

Subfamilia Idiocerinae BAKER, 1915 
Género Idiocerus LEWIS, 1934: 
Idiocerus ocularis (MULSANT et REY, 

1855) 



Lo-
cali-
dad_ 

Subfamilia Dorycephalinae OMAN, 1943 
Género Paradorydium KIRKALDY, 1901: 
Paradorydium paradoxum (HERRICH-

SCHAFFER, 1837) 

1982 1983 1984 
Total 

Género Eupelix GERMAR, 1821: 
Eupelix cuspidata (FABRICUS, 1775) 

Subfamilia Hecalinae DISTANT, 1908 
Género Hecalus STAL, 1864: 
Hecalus storai (LINDBERG, 1957) 

Subfamilia Aphrodinae HAUPT, 1927 
Género Aphrodes CURTIS, 1833: 
Aphrodes carínatus (STAL, 1864) . . . 

Aphrodes hisurionicus (FABRICIUS, 1794) 

Subfamilia Stegelytrinae BAKER, 1915 
Género Stegelytra MULSANT ET REY, 

1855: 
Stegelytra putoni MULSANT ET REY, 1875 

Stegelytra alticeps MULSANT ET REY 1855 

Stegelytra gavoyi RIBAUT, 1852 

Subfamilia Typhlocybinae KIRSCHBAUM, 
1868 

Tribu Empoascini DISTANT, 1908 
Género Empoasca WALSH, 1862: 
Empoasca alsiosa RIBAUT, 1933 
Empoasca decedens PAOLI, 1932 
Empoasca decipiens PAOLI, 1930 
Empoasca solani (CURTIS, 1846) 
Empoasca vitis (GOTHE, 1875) . 
Género Austroasca LOWER, 1952: 
Subgénero Austroasca LOWER, 1952 
Austroasca (Jacobiasca) lybica (BER 

GEVIN et ZANON, 1922) 



Género Chlorita FIKBKR, 1872: 
Chlorita marítima (RIBAUT, 1933) 

Género Ficocyba VIDANO, 1960: 
Ficocyba [icaria (HORVATH, 1897) . . 

Género Ribautiana ZACHVARTKIN, 1947: 
Ribautiana cruciata (RIBAUT, 1931) . 

Ribautiana debilis (DOUGLAS, 1876) 

Ribautiana ulmi (LINNAEUS, 1758) . 

Género Eupteryx CURTIS, 1833: 
Eupteryx rostrata RIBAUT, 1936 

Tribu Erythroneurini YOUNG, 1952 
Género Hauptidia DWORAKOWSKA, 1970: 
Subgénero Hauptidia DOWORAKOWSKA, 

1970: 
Hauptidia (Hauptidia) marocanna 

(MEUCHAR, 1907) 

Género Zyginidia HAUPT, 1929: 
Subgénero Zyginidia HAUPT, 1929: 
Zyginidia (Zyginidia) scutellaris (HF-

RRICHZ-SCHAFKF.R, 1838) 

Género Zygina FIEBER, 1866: 
Subgénero Zygina FIEBER, 1866: 
Zygina (Zygina) flammigera FOUR-

CROY, 1785) 

Tribu Typholcxybini KIRSCHBAUM, 1868 
Género Edwaralsiana ZACHVAITUN, 1929: 
Edwardlsiana frusta lor (EDWARDS, 

1908) 



Zygina (Zygina) nivea MUI.SANT FT 
RFY, 1855) 

Género Frutioidia ZACHVARTKIN, 1946: 
Subgénero Frutioidia ZACHVATKIN, 1946: 
Frutioidia (Frutioidia) bisignata 

(MUI.SANT FT RFY, 1855) 

Subfamilia Deltocephalinae FIFBFR, 1869 
Tribu Grypotini EVANS, 1947 
Género Grypotes FIEBKR, 1866: 
Grypotes staurus IVANOFF, 1885 

Tribu Gomiagnathini WAGNFR, 1951 
Género Gomiagnathus FIFBFR, 1866: 
Gomiagnathus guttulinervis (KIRSCH-

BAUM, 1868) 

Tribu Opsiini EMFI.JANOV, 1962 
Género Neoaliturus DISTANT, 1918: 
Neoaliturus alboguttatus (LFTHIFRRY, 

1874) 

Neoaliturus fenestratus (HFRRICH-
SCHAFFF.R, 1834) 

Neoaliturus haematoceps (MVI.SANT FT 
RFY, 1855) 

Tribu Macrostelini KIRKAI.OY, 1906 
Género hirtula RIBAI'T, 1948: 
lunula erythrocephala (FF.RRARI, 1882) 

Género Balduina KIRKAIDY, 1900: 
Balclutha punctata (FABRICU'S, 1775) . 

Balclutha rosea (Scxvn, 1876) 



Balclutha saltuella (KIRSCHBAUM, 1868). 

Género Macrosteles FIEBER, 1866: 
Macrosteles quadripunctulatus 

(KIRSCHBAUM, 1968) 

Macrostedes forficula (RIBAUT, 1927) . 

Tribu Deltocephalin PIEBER, 1869 
Género Recilia EDWARDS, 1922: 
Recilia coronifera (MARSHALL, 1866) . 

Tribu Doraturini RIBAUT, 1952 
Género Aconurella RIBAUT, 1948: 
Aconurella prolixa (LETHIERRY, 1855] 

Tribu Fieberiellini WAGNER, 1951 
Género Cechenotettix RIBAUT, 1942: 
Cochenotettix quadrinotatus (MUI.SANT 

FT REY, 1955) 

Tribu Stirellini EMELJANOV, 1966 
Género Exitianus BALL, 1929: 
Exitianus capicola (STAL, 1855) 

Tribu Athysanini VAN DI'ZEK, 1892 
Género Platymetopius BURMEISTER, 

1838: 
Platymetopius major (KIRSCHBAUM, 

1868) 

Platymetopius rostratus (HERRICH-
SCHAFFER, 1834) 

Género Phlepsius FIEBER, 1866: 
Phlepsius intricatus (HERRICH-SCHAFFFR 

1838) 



Lo-
cali-
dad 

Género Hardy a EDWARDS, 1922: 
Hardy a tenuis (GERMAR, 1821) B 

L 
C 

Género Paluda DKI.ONG, 1937: 
Paluda vitripennis (Fi.OR, 1861) B 

L 
C 

Género Euscelidius RIBAUT, 1942: 
Euscelidius variegatus KIRSCHBAUM, 

1853) B 
L 
C 

Género Euscelis BRUI.I.E, 1832 
Euscelis incisus (KIRSCHBAUM, 1858) . B 

L 
C 

Euscelis lineolatus BRUI.I.F, 1832 B 
L 
C 

Género Psammotettix HAUPT, 1929: 
Psammotettix striatus (LINNAEUS, 1758). B 

L 
C 

Género Adanus RIBAUT, 1947: 
Adanus taurus RIBAUT, 1952 B 

L 
C 

Género Araldus RIBAUT, 1946: 
Araldus propinquus (FIEBER, 1869) . . B 

L 
C 

Género Enantiocephalus HAUPT, 1926: 
Enantiocephalus cornutus (HERRICH-

SCHAFFER, 1838) B 

L 
C 

Género Proceps MULSANTET REY, 1855: 
Proceps acicularis KIRSCHBAUM, 1868). B 

L 
C 

ORDEN Howoptera LATREILLE, 1810 
Suborden Auchenorrhyncha DUMERIL, 

1806 
Infraorden Fulgoromorpha EVANS, 1946 
Familia Cixidae SPINOLA, 1839 
Género Hyalestes SIGNORET, 1865: 



Hyalestes obsoletos SIGNORET, 1865 . 

Género Oliarus STAL, 1862: 
Oliarus panzeri Low, 1883 
Familia Delphacidae LEACH, 1815 
Subfamilia Criomorphinae KIRKALDY, 

1910 
Género Toya DISTANT, 1906: 
Toya propinqua (FIEBER, 1866) 
Género Laodelphax FENNAH, 1963: 
Laodelphax striatellus FALLEN, 1826). 

Familia Dictyopharinae SPINOLA, 1939 
Género Dictyophara GERMAR, 1833: 
Dictyophara europeae (LINNAEUS, 1767). 
Familia Tetugometriadae GERMAR, 1821 
Género Tettigometra LATREILLE, 1804: 
Tettigometra obliqua (PANZER, 1799). 

Infraorden Cicadomorpha EVANS, 1946 
Familia Cercopidae LEACH, 1845 
Subfamilia Aphrophorinae AMYOT ET 

SERVILLE, 1843 
Género Aphrophora GERMAR, 1821: 
Aphrophora spp 

Género Philaenus STAL, 1864: 
Philaenus spumarius (LINNAEUS, 1758). 

difusión es prácticamente nula (Carlet). En 
el cuadro se ha efectuado una distinción 
entre la subfamilia de los tiflocibinos y el 
resto de cicadélidos, ya que no se ha podido 
confirmar ningún vector de micoplasmosis 
entré los miembros de dicha subfamilia, 
hecho que se atribuye a sus hábitos alimen­
ticios (BONFILS et al, 1976). 

Aunque la cifras de capturas variaron 
considerablemente de un año para otro, lo 
cierto es que tanto el número de especies 
como el de individuos capturados en Liria 
fueron casi siempre superiores a los de Car­
let. En este sentido, más significativo toda­
vía es el cuadro 4, donde la comparación 
entre Liria y Carlet se ha efectuado única­
mente para aquellas especies de cicadélidos 
que han sido citadas ya sea como trasmiso-

ras de micoplasmosis (FRITZSCHE et al, 
1972), ya como portadoras, al menos, de 
Spiroplasma citri (BOVE, 1979), el mico-
plasma productor del «stubborn» de los 
agrios. También se han incluido en el cua­
dro 3 algunas especies próximas a las ante­
riores, aunque no estén citadas como trasmi-
soras o portadoras. El análisis de dicho 
cuadro indica que la única especie captu­
rada con gran abundancia en Carlet fue 
Euscelidius variegatus. Esta especie se en­
contró sobre todo en los cebos situados al 
pie de los árboles. En Liria, en cambio, se 
capturaron poquísimos ejemplares de esta 
especie, lo que en principio permite descar­
tarla como vector del ACLR en Valencia. El 
examen de la situación contraria (especies 
más o menos abundantes en Liria y ausentes 



Cuadro 3.—Comparación entre el número de cicadélidos capturados en un área con una importante 
difusión natural del ACLR (Liria) y otra donde la difusión es prácticamente nula (Carlet). Cebos situa­

dos en el suelo, al pie de los árboles (su), en la copa de los mismos árboles (co) o en las lindes (li) 

Nu individuos 

1982 
1983 

1984 

Total 

o casi en Carlet) permite apuntar como cicadélidos capturados en el interior de la 
posibles vectores del ACLR a las siguientes plantación situada en Bugarra. Los trata-
especies de cicadélidos: Austroagallia sinua- mientos disminuyeron de modo apreciable el 
ta, Euscelis lineolatus, Neoaliturus fenetra- número de cicadélidos no tiflocibinos, que 
tus, Neoaliturus haematoceps y Psammotet- viven esencialmente sobre la vegetación her­
í/x striatus. Todas estas especies están cita- bácea; en cambio apenas afectaron a la sub-
das como trasmisoras por FRITZSCHF. et al. familia de los tiflocibinos, que dependen 
(1972), a excepción de los dos Neoaliturus. mucho menos de la cubierta vegetal. Del 
Estos últimos, sin embargo, están estrecha- total de tiflocibinos capturados en esta plan-
mente relacionados con Neoaliturus (Circuli- tación, más del 90% pertenecían a la tribu 
íer) tenellus (Baker), uno de los vectores del Empoascini, que son cicadélidos típicos de 
«stubborn» de los agrios en California (OLD- la vid. Precisamente, el espectacular aumen-
FIED et al, 1976), y se tienen fundadas razo- to de tiflocibinos capturados en 1983 puede 
nes para pensar que Neoaliturus haemato- atribuirse al arranque de las vides colindan-
ceps es el vector del «stubborn» en los países tes, lo que debió obligarles a emigrar hacia 
mediterráneos (BOVE, 1985, comunicación la plantación de albaricoqueros. Menos del 
personal). 10% de los tiflocibinos capturados pertenecía 

a la tribu Erythroneurini, que son más típi-

Control de la enfermedad <;os d e ! ° s f r u t a l e s " D e t o d a s f o r m a s ' n o s e 

ha podido confirmar ningún vector de 
El cuadro 5 muestra los efectos de los tra- micoplasmosis entre los tiflocibinos (BONFILS 

tamientos insecticidas y herbicidas sobre los et al., 1976), por lo que el objetivo perse-



Cuadro 4.—Comparación entre las capturas de Liria (LIR) y Carlet (CAR) de cicadélidos citados como 
transmisores de micoplasmosis (T), portadores de Spiroplasma citri (P) o cercanos a los anteriores (C). 
Cebos situados en el suelo, al pie de los árboles (su), en la copa de los mismos árboles (co) o en las 

lindes (li) 

Cicadélidos capturados 

Austroagallia sinuata (T) 

Agallia laevis (C) 

Eusceüdius variegatus (T) 

Eusceüs incisus (T) 

Euscelis lineolatus (T) 

Exilian us capicola (P) 

Macvopsis fuscula (T) 

Macrosteles forficula (C) 

Macrosteles quadripunctulatus (T) . . 

Neoaliturus fenestratus (C) 

Neoaliturus haematoceps (P) 

Psammotettix striatus (T) 

gu ido —la reducción de la población de los 
vectores probables del ACLR— puede consi­
derarse alcanzado. 

El cuadro 5 muestra sólo los efectos glo­

bales de los t ratamientos insecticidas y her­
bicidas. La evolución mensual del número 
de cicadélidos no tiflocibinos capturados en 
la plantación de Bugarra puede observarse 

Cuadro 5.—Efecto de los tratamiento insecticidas y herbicidas sobre el número de cicadélidos captura­
dos en cebos situados en el suelo, al pie de los árboles (su), o en las copas de los mismos árboles (co). 

T=zona tratada; NT=zona no tratada 



Figs. 12, 13 y 14.—Evolución mensual del número de cicadélidos no tiflocibinos capturados en la plantación de 
albaricoqueros de Bugarra (Valencia) en 1982, 1983 y 1984. 

en las figuras 12, 13 y 14. En 1982, la dis­
minución del número de cicadélidos en la 
zona tratada sólo empezó a ser apreciable 
hacia finales del año. Dicha disminución se 
mantuvo prácticamente a lo largo de 1983 y 
fue muy marcada entre mayo y septiembre 
de 1984. El tratamiento con medí paration 
efectuado, a toda la parcela, en septiembre 
de 1984 anuló casi por completo la pobla­
ción de cicadélidos no tiflocibinos en las dos 
partes de la plantación. 

En las figuras 15, 16 y 17 se han represen­
tado las capturas a lo largo del trienio 1982-
84 de las dos especies de cicadélidos no tiflo­
cibinos más abundantes en Bugarra: Neoali-

tunus fenestra tus y Neoliturus haematoceps. 
Se observa que las dos especies fueron 
mucho más numerosas en la zona no tra­
tada, tanto a nivel de la copa de los árboles 
como en el suelo. N. fenestrates se capturó 
especialmente en los cebos situados en las 
copas de árboles de la zona no tratada, 
mientras que, en la misma zona, N. haema­
toceps se cogió más en los cebos colocados 
en el suelo, al pie de los árboles. En la zona 
tratada, N. haematoceps fue siempre más 
numeroso que el otro Neoaliturus, de lo que 
se deduce que los tratamientos efectuados 
disminuyeron sobre todo la población de N. 
fenestratus en las copas de los árboles. El 



ZONA NO TRATADA 

Ncoalituius h««m»toc«p» 

Ntoalitutus f«nt»tr»tu» 



ZONA TRATADA 

• • • • Naoaliturus hatmatoctps 

• • • • Neoaliturus f* nt stratus 

Figs. 15, 16 y 17.—Capturas de Neoaliturus fenestratus y Neoaliturus haematoceps en la plantación de albaricoque-
ros de Bugarra (Valencia) a lo largo del trienio 1982-84. 

aspecto general y el dibujo de las partes de 
mayor valor taxonómico de los dos Neoali­
turus puede verse en las figuras 18, 19, 20 
y 21. 

Finalmente, las figuras 22, 23 y 24 mues­
tran cómo influyó la disminución del núme­
ro de cicadélidos no tiflocibinos en la parte 
tratada de la plantación sobre la difusión 

Fig. 18.—Aspecto general, del cicadélido Neoaliturus 
fenestratus. 

Fig. 19.—Aspecto general del cicadélido Neoaliturus 
haematoceps. 



Fig. 20.—Dibujo de las partes de mayor valor taxonómico 
de Neoaliturus fenestnitus. 

natural del ACLR. En el invierno 1982-83 
no hubo diferencias entre las dos partes de 
la plantación en cuanto al número de nue­
vos árboles que presentaron síntomas de 
ACLR: sólo 2 albaricoqueros en cada parte 
aparecieron con desarreglos vegetativos por 
primera vez. Parece lógico que tras el primer 
año de tratamientos no se apreciaran aún 
diferencias en la difusión natural, ya que la 
infección de los árboles debió suceder bas­
tantes meses antes de que empezara a dismi­
nuir la población de cicadélidos no tifloci-
binos. Por el contrario, tras el segundo y 
tercer año de tratamientos sí que se observa­

ron diferencias en el número de nuevos 
árboles con síntomas de ACLR: 7 en la zona 
no tratada y 3 en la tratada (invierno 1983-
84), por 14 y 7, respectivamente, en el 
invierno 1984-85 

En resumen, los tratamientos insecticidas 
y herbicidas disminuyeron la población de 
cicadélidos no tiflocibinos y el número de 
nuevos árboles con síntomas de ACLR, en 
un proceso similar al descrito por LACY et 

Fig. 21.—Dibujo de las partes de mayor valor taxonómico 
de Neoaliturus haematoceps. 



al. (1979) y MCCLURE et al. (1982) para el 
control de la «X-disease» en los Estados 
Unidos. £1 insecticida metil paratión apli­
cado en septiembre fue mucho más drástico 
en la eliminación de cicadélidos no tifloci-
binos que el diazinón aplicado en primavera 
y verano. En cuanto a los tratamientos y 
labores herbicidas, hay que tener en cuenta 
que la vegetación herbácea de las plantacio­
nes sirve no sólo como soporte para los 
cicadélidos vectores, sino que algunas plan­
tas pueden actuar como huéspedes alternati­
vos para los MLOs asociados al ACLR. En 
un trabajo previo (MORENO et al., 1985) 

hemos demostrado que algunas malas hier­
bas muy frecuentes en las plantaciones fruta­
les, como Convolvulus arvensis L. (figura 
25) y Diplotaxis erucoides (L.) DC. (figura 
26), presentan a veces síntomas típicos de 
micoplasmosis que están asociados a la pre­
sencia de MLOs (figura 27). Aunque estos 
MLOs parecen distintos de los asociados al 
ACLR (por los síntomas que producen sobre 
Vinca rosea L.), nada impide que otras 
plantas de la vegetación herbácea puedan 
albergar a estos últimos, con o sin síntomas. 
En ese caso, la eliminación de la cubierta 
vegetal sería útil, tanto por la disminución 

Figs. 22, 23 y 24.—Croquis de la plantación de albaricoqueros de Bugarra (Valencia) donde se muestran los árboles 
muertos y los nuevos árboles con síntomas de ACLR durante los inviernos 1982-83, 1983-84 y 1984-85. 



de vectores de la enfermedad como por la 
reducción del propio inoculo. 

Ciertamente, los tratamientos insecticidas 
y herbicidas de nuestro ensayo no han sido 
suficientes para un control completo de la 
difusión del ACLR en el período estudiado 
de 3 años. Para concluir con más seguridad 
sobre la validez de este método de lucha 
contra el ACLR sería necesario prolongar 
las experiencias durante más tiempo y am­
pliarlas a plantaciones o áreas más grandes, 
para reducir la influencia de la vegetación 
herbácea de las lindes y de las plantaciones 
contiguas. También habría que estudiar los 
efectos por separado de diversos tratamientos 
insecticidas (productos, épocas de aplicación, 

Fig. 25.—Síntomas de micoplasmosis/amarilleamiento, 
reducción de crecimiento, proliferación en plantas de 
Convolvulus arvensis (a los lados). En el centro, plan­

ta normal. 

etc.) y, por otra parte, de distintos trata­
mientos herbicidas, evaluando en cada caso 
la rentabilidad económica y la incidencia de 
dichos tratamientos en el resto de factores 
del cultivo. 

Desgraciadamente, la plantación de albari-
coqueros de Bugarra ya no nos proporcio­
nará más información: la gran mortalidad 
producida por los ataques de gusano cabe­
zudo ha obligado a abandonar las experien­
cias, pero es interesante observar (figura 24) 
que en el invierno 1984-85 el número total 
de árboles muertos en la zona no tratada 
(51%) era muy superior al de la zona tratada 
(19%). Aunque en el invierno 1981-82, antes 

Fig. 26.—Síntomas de mycoplasmosis (filodia) en un 
tallo de Diplotaxis erucoides (a la derecha). 



Fig. 27.—Microfotografías electrónicas de MLOs dentro 
de tubos cribosos de Convolvulus arvensis (a) y Dipio-

toxis erucoides (b) con síntomas de micoplasmosis. 

de que empezaran los tratamientos, ya había 
cierta diferencia entre las dos partes de la 
plantación (24 y 16% de árboles muertos, 
respectivamente, figura 7) parece como si las 
aplicaciones de diazinón o la eliminación de 
la cubierta vegetal hubieran frenado la pro­
gresión del gusano cabezudo en la zona tra­
tada. GARRIDO (comunicación personal, 1985) 
ha encontrado recientemente que el diazinón 
es muy efectivo contra el gusano cabezudo. 
Como consecuencia de la gran mortalidad 
producida por el gusano cabezudo en la 
zona no tratada, las diferencias entre las dos 
partes de la plantación por lo que respecta a 
la difusión del ACLR fueron, en realidad, 
mayores de lo que se deduce del simple 
recuento de nuevos árboles con síntomas. 
Los 14 albaricoqueros que presentaron des­

arreglos vegetativos por primera vez en la 
zona no tratada (invierno 1984-85) represen­
taban el 13,7% de los árboles vivos en esa 
zona, mientras que en la zona tratada los 7 
nuevos árboles enfermos representaban so­
lamente el 4,3% de los albaricoqueros vivos 
(figura 24). Los 3 años de tratamientos 
insecticidas y herbicidas redujeron, por tan­
to, a menos de la tercera parte el número de 
nuevos árboles con síntomas de ACLR. 

CONCLUSIONES 

1) La técnica de la tinción con DAPI es 
poco fiable para un diagnóstico precoz del 
ACLR. La detección de esta enfermedad 
antes de que aparezcan los primeros sínto­
mas sigue siendo, por lo tanto, un problema 
no resuelto, lo que impide una lucha eficaz 
mediante el arranque sistemático de árboles 
enfermos. 

2) La poca fiabilidad de la tinción con 
DAPI para la detección precoz del ACLR es 
más una deficiencia de la repartición y con­
centración de los MLOs asociados a la enfer­
medad que un defecto de la técnica en sí. 
Cualquier otra técnica de detección que se 
ensaye en el futuro (serología, etc.) deberá 
tener en cuenta este hecho. 

3) La tinción con DAPI puede ser muy 
útil para comprobar la asociación con MLOs 
de enfermedades con síntomas poco específi­
cos, también como técnica auxiliar en mi 
croscopía electrónica y para el estudio de los 
cambios a lo largo del año en la distribu­
ción de MLOs dentro de los árboles en­
fermos. 

4) Los MLOs asociados al ACLR parece 
que no invaden los nuevos brotes formados 
cada año hasta principios del verano. Esta 
invasión se produce a partir de las raíces y 
de los ramos formados el año anterior, 
donde la detección de MLOs es posible en 
cualquier época (aunque en porcentajes muy 
variables). La ausencia de MLOs en los 



nuevos brotes durante la primavera es un 
dato a tener en cuenta en los ensayos de 
transmisión del ACLR por cuscuta o cicadé-
lidos. Algunos de los fallos producidos en 
dichos ensayos podrían explicarse por la 
ausencia de MLOs en los brotes utilizados. 

5) Los vectores del ACLR en Valencia 
son, con gran probabilidad, cicadélidos no 
tiflocibinos, más concretamente alguno de 
los pertenecientes a la subfamilia Agallinae 
(como Austroagallia sinuata) o a la subfami­
lia Deltocephalinae (como Euscelis lineola-
tus, Neoaliturus fenestrates, Neoaliturus hae-
matoceps o Psammotettix striatus). La con­
firmación de la capacidad de una o varias de 
estas especies para transmitir el ACLR 
deberá pasar por la cría en laboratorio de 
las mismas y la realización de los ensayos de 
transmisión adecuados. 

6) Los tratamientos insecticidas y herbi­
cidas disminuyen de modo notable el núme­
ro de cicadélidos no tiflocibinos en el área 
tratada. En cambio, apenas afectan a la sub­
familia Typhlocybinae. 

7) La disminución del número de cicadé­
lidos no tiflocibinos se traduce en una 
reducción paralela del número de nuevos 
árboles con síntomas de ACLR. Por lo 
tanto, los tratamientos insecticidas y herbi­

cidas constituyen una aproximación impor­
tante al objetivo que se perseguía: el control 
de la difusión natural de la enfermedad. 
Indudablemente, el conocimiento exacto de 
la especie o especies vectoras y de los posi­
bles huéspedes herbáceos alternativos haría 
más efectivos y rentables los tratamientos. 

8) Es muy posible que los tratamientos 
para disminuir la población de cicadélidos 
vectores del ACLR sean también útiles para 
frenar la expansión del gusano cabezudo 
(Capnodis tenebrionis L.), una plaga que en 
los últimos años ha destruido muchos más 
albaricoqueros que el ACLR. Si las futuras 
investigaciones confirman tal posibilidad, la 
puesta a punto de un método eficaz para 
combatir simultáneamente las dos principa­
les causas de mortalidad en los albaricoque­
ros de secano sería la consecuencia más 
importante de este trabajo. 

AGRADECIMIENTOS 

Los autores desean expresar su agradeci­
miento a Eusebio GARCÍA y Herminio CER-
VERA, de la Agencia de Extensión Agraria de 
Villar del Arzobispo (Valencia), por la reali­
zación de los tratamientos insecticidas y her­
bicidas en la plantación de Bugarra. 

ABSTRACT 

G. LLACER, J. MEDINA y D. ARCHELOS: Investigaciones sobre la detección, difusión 
natural y control del amarilleamiento clorótico del albaricoque. Bol. San. Veg. 
Plagas, 12: 181-207. 

The technique of fluorochromate dye with DAPI (4'-6-diamidino-2-phenylindole) 
has been applied in detecting MLOs (mycoplasma-like organisms) and in follow-up 
throughout the year of MLOs distribution in apricot trees diseased by ACLR (apri­
cot chlorotic leaf roll). The results obtained confirmed the little reliability of this 
test for early diagnosis of mycoplasma-like diseases in fruit trees, because of the low 
concentration and uneven distribution of MLOs within diseased trees. In contrast, 
the DAPI test has proved fairly useful for observation throughout the year of 
MLOs distribution on different parts of apricot trees diseased with ACLR. Over the 
winter and the spring, MLOs were detected only in roots and twigs from the pre­
vious year growth. Presence of MLOs in new growth shoots could not be detected 
until the beginning of the summer. 

Great variations in natural spread of ACLR in the VALENCIA region have been 
described in previous reports. Even between two adjacent areas these differences 
occur. Investigations carried out on populations of leafhoppers showed that the 
number of species and specimens caught in an area with an important ACLR 
spread was higher than that found in another location where ACLR spread was 
virtually inexistent. The variations between the leafhoppers caught in these two 



areas provide an indication about which species could be vectors. In an apricot 
grove. ACI.R diseased, the influence of insecticide and herbicide treatments on 
natural spread of the disease was studied over a period of 3 years. In one half of 
the ore hard left untreated, the values of leafhopper population and the number of 
newly ACI.R infected trees were higher than those found in the other half that had 
been treated. 
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